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Mientras allá, en Berlín, analizamos esc ru p u b -  
sacnence U  paja comunista e a  el ojo ajeno, no  ve-

T p i r p X  a travesada  b a jo

El Sr. Santa María, como delegado del gobierno 
español, toma pacte' en la  platónica Conferencia 
obrera  convocada po r Guillermo II, sin percatarse 
de que SI en Berlio cuecen habas, en  Barcelona 
las están cociendo á  calderadas 
• Porque ¡ p  lo ven V d esJ  los’ barceloneses, asus­
tados ante la  huelga mónstruo, no pueden menos 
de  pensar en Santa M ana, exclamando medrosos é 
impacientes; jO ra p ro  ?»obis\

Un gobierno que para remediar el socialismo ex­
tranjero envía nada menos que á  Santa María, cuan­
do se trata, con,o ahora, de sofocar el socialismo 
nacional, debe enviarnos á  todo escape las once 
mu vírgenes.

Y por supuesto, este seria el mejor medio de aca­
bar con la  huelga.

Ellas calmaWan el descontento de nuestros obre­
ros, como calmaron las sabinas el tédio de  aquellos 

ó como las ciendon- 
ceUas de Mauregato apagaron la  s .ñ a  anti-cristiana 
del emir de Córdoba.

Pero ya verán Vdes. como este eficaz remedio no 
pasa po r las mientes del poder central.

A  lo-sumo se tomarán una serie de medidas que 
estén en armonía con la  Santa Semana po r la  cual 
atravesamos: ,

Prjmero el sermón del mandato a l pueblo huel­
guista; despues otro sermón— el de Ja bofetada— á 
las masas mermes; luego la  calle ó la  rambla de  la 
Amargura para  nuestra población, y por fio el cal­
vario . un verdadero calvario de grandes cruces en 
el pecho animoso de nuestras valientes y  activas 
autoridades.

Además de que estas cosas interesan poco allá en 
]& Córte.

E l agitado llorón de un general atrabiliario preo­
cupa mas que las blusas de 50.000 obreros p ro tes- 
íanies pero pacíficos.

-- Mirad que la huelga es general— dirá  á los mi­
nistros algún catalán alarmado.

Y responderán los consejeros, parodiando al per- 
sonage de aquella comedia de Blasco;'

—  lam bién  i l  «es genera! »

Que Manrdsa. Badalona, Mataró, Villanueva y 
Ueltru Falset y todos los pueblos del L lano han 
simpatizado con el movimiento huelguista de Bar­
celona.......

Y  eso ¿qué importa en Madrid?
Otra cosa sería si esas simpatías las hubieran ma­

nifestado los partidos políticos en vez de manifestar, 
las los partidos,., judiciales'

T.oW,'f las >na„.festaci.>nes no  tengan carácter

nada «neterse en

Y aquí son los apuros del tranquilo barcelonés. 
Porque todo lo  teme, no de .a política, si no de 

la impolítica de los manifes lames 
Talleres y fábricas se cierran de par en p a r - e s  

decir se cierran á  pare£— las máquinas están Para- 
das, los telares no se mueven, las cliimeneas han 
dejado de arrojar hume.

Para  que se vea lo que son las cosas,
En.Huelva se quejan de ia  sobra de humos. 
y  aquí lloramos ia  falta de él,

Los albañiles dé Tarrasa han  abandonado tam-
bieu el trabajo.

E l a s u n to ,  p o r  c o n s ig u ie n te ,  qo  p u e d e  to m a r  un  
cariz mas f^o,

Porque si los albañiles no trabajan, claro es que
la huelga no es edificante.

e x a t a d ^ s '““ “ ' ‘’ ‘'  ^  " “y

¡tíielos! ¿Habrá llegado el momento de poner 
almenaje y  abrir aspilleras en la Biblioteca-museo 
Jíalaguer?

N o menos inquieto se muestra San Martín de 
Provensals, pero ya sabemos que ese pueblo está 
siempre «al lado de Barcelona».

De antiguo sabemos que á  cada huelga le lUea 
SU San Martín,., de  Provensals.

Mantesa, población célebre por sus tortillas es 
la que más nos preocupa hoy por hoy, ’

Si «la tortilla se vuelve», como quieren los ao- 
cialisias, indudablemente empezará & volverse oor 
Manresa.

Tam bién en Valencia empiezan á  notarse sínto­
mas de huelga.

. Y  [tiemble Castilla si llegan á unirse la  rata 6i- 
Hada de los catalanes con e l D ra c-a la t de los va­
lencianos!

Dragones y ratas unidos darán más que hablar 
que los monos y los osos del Ramayana.

Por ahora nada se dice de Zaragoza ni de Ma­
llorca. pero SI el movimiento socialista se extiende 
por la antigua coronilla de Aragón, es probable 
que los castellanos no salgan del nuevo compro­
miso tan bien librados como en el de Caspe

Si al primer telegrama oficial, dando cuenta de 
la  huelga barcelonesa, se le hubieran  añadido dos
palabras —

solo dos palabras, 

todo hubiera terminado al día siguiente 
Despues de escribir; . lo s  pueblos agitados po r el 

movimiento obrero son del Llano,j> yo hubiera aña- 
dido. «son del Llano.,, y Persi.s

Ante el temor, entonces, de una asonada revolu­
cionaria, hubieran llovido los soldados como mos­
cas y la  Rambla se hubiera declarado ifso  fació  en
estado de sitio,,,- céntrico.

Yo celebraré que todo esto termine como el par­
to de los montes,

Pero aquí no son los montes los que han de parir. 
Sino el Llano.

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a ,
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m a c e t a  s i n  f l o r ,

P e tra ,  ayer  cuando  pasé 
p o t  bajo  d -2 tu  balcóa  
y  á  t u  m aceta  m ire, 
se  m e oprimió el c o ra z ín . . .  
V oy  á  decirte por que.

I f .  L a  rosa q u e  te pedí
tam as veces .. .  ya  no  estaba 
en  el tallo  en que la vi 
cuando á  tu  ba lcó n  miraba, 
más que  p o r  ella , p o r  t¡, 

y ,  com o tr is te  final 
de mi desdichado amor, 
la vi luego  en  el ojal 
de un  fam oso seductor 
con instin tos de chacal.

y, com o coinptendos^ esto 
es ponerle  en  un  mal pasp, 
y  yo  de  tu  acción p ro te s to , .. 
¡Por él, que no  le hace  caso,

destrozar tu  misma el t iesto ! . . .
Me p o n e  de  m al hum or 

pensar  eo  tu  io g ra ti tu d . . .
(A qué negarm e esa flor 
que tenia  la  v ir tud  
de  esperanzar mí dolor?...

Mal conciertan  lus desdenes, 
que  u n  po tro  m e  h a n  parecidp, 
con los arranques que  tienes 
p a ra  aquel que  h a  conseguido  
el m ás  g ra n d e  de  los bienes.

Y  nu p re ten d as  negar 
con  inaudito  descaro 
lo que  te puedo  p ro b a r . . .
Si é l  te la robó , es tá  claro, 
que la dejaste  robar.

É l lo d ice de  este  m odo 
^  la  g en te  lo  com en ta ,
* ( ío m o  lo co m en ta  todo .. .

C on  q u e  esa flor, p o r  la  cuento, 
ya  hu e le , m uchacha , á  lodo.

Porque aBade e l  seductor, 
que en  ultragea no  repara, 
que  besaste  c o n  a ioor 
e n  las h o jas  d é l a  flor 
y  en  los ojos de  su cara.

C onque , m ira 's i  h a y  exceso 
en  esa culpa  ta n  loca 
que h a  de  h u n d ir te  con  su  peso. 
¡Diste tu  flor e n tre  u n  beso 
de  tu  p u rp u r in a  b o ca ! . .

Y , vam os, cuando  pasé 
p o r  b a jo  de  cu balcón, 
y  á  tu  m aceta  m iré, 
se me oprimió e l  corazón . .. 
y  ya  te he  d icho  p o rq u é ,

L u i s  d e  A k s o r e n a .

U n  encuen tro  inesperado (O

INGUNA ta rda  m ejor que  la  de 
ayer  p a ra  g o zar  de  las delicias de 

la  playa.
E l  cielo s in  u n a  nube, el so l  sm  

u n a  m aiicha  que  em panara  su 
am arillen to  disco, l.i tem peratura 
estival y  un  airecil 'o  tem plado  y 
h e n ch id o  del a rom a del rom ero  y 
del cantueso  que  crecen en  las f a l ­
das y  cum bres de  las m ontanas .

C on  h ipócr i ta  son risa  en  los labios y  am arg a  pe ­
n a  e n  el corazón , sa lí  de  B ilbao  y  liegué  á  la s  Are- 
ñas T am e la  ca lm a d e l  C an tábrico , a d m ir á n d o la  
lim pidez d=l cielo, la b r i lla n te z  del so l  y  el inm enso  
e s p a c i o  l leno  de  luces, reflejos y  excitantes b risas , 
sentí eso que  yo  llam o n osta lg ia  ro m a n t ic a ,  que  se 
manifiesta con los sigu ien tes síntoinas: languidez 
del espíritu, lax itud  co rpo ra l,  fiebre d e l  ce reb ro ,  a l ­
go  de  espejismo e n  el a lm a y  m uclia tr is teza  r n  el

coiazón. 4
E nferm edad  comüQ en  aquellos que  carecen  de 

fe l ic ida ílen  el presen te  y  la  buscan  en  e lp o rv e i . i - ,  
tropezando  en  su  pensam ien to  cot; las incertiduin  
b res y las dificultades de  aquel.

í t I  H c v  au e  con tiiiiia cu iiosidad se  im aaga el paradero 
d i  ü us tte  coniposiiot friincés Saint-Saeiis, crcea.cs 
1= rep .o ducc ió í d e  este a r t íc . lo  d i  a.m go =1
dislingiiido escritor bilbaíno S r. Olmodo y  E strada .

Creí h a b e r  pasado  u n a  ta rde  deliciosa y  regresé a 
B ilbao  con  el corazón  angustiado  y  el a lm a o p r im í-  

da
Pero  vayam os despacio; necesito  coo rd inar  Iss 

ideas ,  p o n e r  en  o rd en  los recuerdos y  con tener  e 
pe iisa m ie n tf  que  in te n ta  desbordarse .

C am inaba sobre la  m ovediza a ren a  de  la  playa, 
observando  com o b a jaba  la  m area  y  com o los rayos 
del so l se reflejaban en  la  a g itad a  superficie d e I m a ^  
produciendo  ese con tinuo  roovimienio un  marav;- 
lloso efecto óptico, cuando  reparé  que de lan te  d e  mi 
fijaba su  m ira d a  en  los mismos p un tos  que  yo la mía, 
u n  caballero  de  aire d istingu ido , de  n a tu ra l  elegan­
cia, aunque a lgo  descuidado eu  e l  vestir.

yi h e  de  se r  franco , no  reparé  en  el co’o r  de  stt® 
ojos, n i en  el do sus cabellos; n i  me fijé en si surcaj 
b a n  su  espaciosa frente  m uchas ó pocas arrugas, n i s 
e ran  gruesos ó delgados sus movibles labios, r i s i s u  
es ta tu ra  e ra  ó no  elevada. H a b ia  en  aq u e l  conjunto  
de  facciones y adem anes a lgo  superior á  todos estos 
pequeños detalles, q u e  m e sedujo desde un  principio.

Dejé de  adm irar  e l  m ar e í  cielo  y  cuan to  mt ifista 
abarcaba, p a ra  fijar la a tenc ión  eii mi desconocido.

D ebió  advertirlo  con  placer; u n a  vez m e miró
bondadosam en te ; o t ra  se d ignó  sa ludarm e con  una  
inclinación ligera  de  cabeza  y la te rcera  se  acercó a  
mi y pon iendo  fam iliarm ente u n a  d e s ú s  m anos so ­
b r e  mi hop ib ro , m e  pregun tó  en  francés;

— ¿Sois artistaí
Balbuceé un si-, busqué inú ti lm en te  u n a  contenta­

ción en  cualquier id iom a y  al fin n o  dije  n a d a  más.
— ; \ h !  —exclamó seña lando  a l  m ar,— los que  no  

s o n a r t i n a s  no  co m prenden  lo que  la  naturaleza 

eiicier a e i i  sus entrañas.
Sacudió de  un m odo ex traño su  hermo.sa cabeza, 

fijó en  mi su ch ispean te  m ira d a  y  con  voz  dulce

1|.
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M ientru  si 
hueles, Vicei

T engo , Amalia, un secruto aquí eicondido, 
que me h ará  enloquecer.
E sciichale ...  Más cerca... así, a l nido; ,1̂
aunque ya sojr tan 7¡e¡o. ha* <Je S ib ce . . . , .

)Qu£ formas de belleza soberaaa 
m odela Dios-en la escultura hutnauaí

'T o d o  en am or es triste, 
mas, iriste y  todo, ea lo  mejor ijue existe, -r

\J

—

Se ñrm c en  esperar, <]ue de ese modo 
nigo le llega al que lo espera todo. T en  siempre con un manto 

velados los eocsntos pudorosos, 
porque en cosas de encantos misteriosos 
perdido ya e l misterio ¡adiós, encanto!
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Mientras su mamá e s t i  haciendo unas n o -  
luetBS, Vicentin p to y íc U  Tsstirse d e  general. airoso tricomi.i, h e c to  con e l  petiodico  que

acaba d e subir la  portera; j '

A  cuyo efecto, justiluye la gorra por un

condido.

1 pi V

/ ' 4y  (p : l\

PJ
/" i

• 1 

/
/  / r

I í f
> V  l

i : :
r Slo engalana con las vistosas plumas de! 

mero nuevo;
corla iss cintas del vestido d e  su mamá, 

pa ra una bandolera;

que existe, v z
rompe el bastón d e  poOo de nacar de su 

Pi píj para una espada;

. A

í  •

y  con la  escoba, que en un santiamén que­
da transformada en escopeta,

teriosoS;
artto!

' - T  ' V  
' ' '  l

'É :

se dirija valerosamente í  la eocina i  o e -  i,. , ,  . , la t e o n s u  mamá- “ vut r na , »  pe la cuat, al verle  con tan í/wíyMfftvtf.t arreo»,
' te propina una batida , que en  breves instan-

tíva 1« deja darrotado.

••
■ ■ f í  

' '"S -í
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196 L A  S E M A N A  C Ó M IC A

añadió posando  esta  vez sus dos manoa so b re  mis 
hombros!

—Y o  t e  o ido  chascar los huesos de  le s  esqueletos 
q u e  inm óviles reposan  en  sus tum bas; yo a r ra n q u é  
de  sus fosforecencias m uchas deliciosas arm onías; el 
p la teado  rayo de  la  lu n a ,  a travesando la espesa co ­
p a  dei oscuro ciprés y  d ibu jando  en  e l  b lanco  m ár­
m ol de las tum bas la  cim brean ta  r am a  d e l  sáuce, rae 
proporc ionó  el claro  oscuro que  necesitaba  p a ra  
d a r  v ida á  tní obra; un  poco  de  b la n c o ,  m ucho ne­
g r o  y  a lg o  d s  rosa en  ei fondo ; miel, a c íb a r  y ve ­
neno . E s to  es la  vida, u n a  pócim a desagradable, 
q ue  no  se  diferencia de  la m u en e .

A uduvo  solo algunos pasos y  yo  no  supe que h a ­
cer, s! hu ir  de aquel h o m b re  que h a b la b a  como un  
loco y p en sab a  com o u n  gen io , 6  seguirle  en  su p a ­
seo  y  en  sus divagaciones. Volvió á  m ira r  a l  m ar, 
son r ió  repetidas veces, s s  go lpeó  las sienes y  desan ­
d an d o  el cam ino llegóse nuevam ente  has ta  donde 
yo  perm anecía  silencioso  y  sin  resolver, que  partido  
deb ía  tomar.

E s ta  vez m e h a b ló  e n  u n a  gerga , mezcla de  i ta ­
liano, francés y  m al espoEol,

__ A h l d e n t r o , — r a e  d i ] o ;— b a j o  e s a s  a g u a s ,  h a y

un  tesoro  de  insp irac ión  para el artista; e n  p rim er 
térm ino , la g randeza  del m isterio . ¡Cuantas cari­
ñosas frases.de am or supultadas, cuan tos g ratos 
recuerdos perd idos, que de  tristes despedidas y  adío- 
ses ahogados!  E sfuerce un  poco  su  facu ltad  im a g i-  
na tiv r ,  penetre  con  los ojos d e  la  fan tasía  dentro  
de ese m undo  de  peces y  reflexione un  poco . Bajo 
la  p la tead a  escam a de  esos seres ¡cuantas Ofelias 
D esdétnonas, M a rgaritas  y  B eatrices existen y 
cuan tos H am le to s ,  O telos y  F au s to s  se  encuentranl
l , a  m ito log ía , el rom antic ism o de los sabios de  la 
a n t ig u a  G rec ia  fué creado  á  orillas d e l  m ar. Venus 
b ro ió  d e s ú s  espumas, NeptuiiO le a travesaba  en 
la  tr iun fa l  carrera^que un  g ig an te  m olusco le ofre­
cía; los lagos e ran  la m ansión  de  las n infas y  Ca- 
lipso  h a b i ta b a  una  so li ta r ia  isla p a ra  ser m ás libre 
en sus adú lteros am ores s l lá  en  los m ares m ás ig ­
no rados , P ues b ien , sí se log rara  a r ra n c a r  al O céa ­
no , los g rito s  de  ag o n ía  del náu frago , so rp ren d er  
el m isterio  que  oculta, g ra b a r  en  el libro  e l  rum or 
del agua, el s ilb ido  del v ien to  |qué  pág inas  más 
herm osas p a ra  el a r te  se  podr ían  hacer!

_jE s  cierto !__ añ ad í yo  poseido de  la  lociTa de

mi acn rapañan te ;— si yo fuera músico y  tuviera  el 
gen io  de  algunos, creo que arrancacia n i v íeuto  y 
al m a r  sus m elod ías p a ra  esotipirlas en  el p e n ta ­
gram a.

— ¡Bravo! —exclamó el misterioso personage, es-

chán d n m e  la maiío con  ve rd ad e ra  efusión.
H u b o  un m om en to  de  pau sa  que  él interrum pió 

p a ra  decirme:
— ¿Quien no  tiene p a tr ia ,  deudos y  am igosí Yo 

tam bién  los tengo . L o s  últim os roe buscan, Icis pa  
tien tes  y  la  pa tr ia  m e esperan, P e ro  el artis ta  b u s ­
ca, com o la'! abejas, flores d o n d e  l ib a r  la  rica miel;
luz, COITO la s  m ariposas, d o n d e  abrasarse y  espa ­
cio, com o las aves, ¿ o n d e  es ten d e r  sus- alas. L as 
flores se  agostan  en  el invierno, el aire se  enrarece 
é  impurifica y  el espacio se reduce  cuando  le ocu­
p a n  m uchos. P o r  esto  h u í  de  mi patria , m e separé 
de  mis deudos y ab an d o n é  á  mis amigos. Y a  volveré 
á  la p rim era , cuando  nazcan los flores, h a y a  aire, 
luz y  espacio, ¡V olveré con  las g o londrinas! . , ,

Y  se alejó  de  mí p rec ip itadam ente .
Respuesto  de  aquella  b rusca  separación, le seguí 

los pasos; iba h ac ién d o se  de  n o ch e  y  tuve que  ap re ­
su ra r  los mios p a ra  no  p erderle  de  vista.

A l fin, mi h o m b re  entró  en  uno  de  los hote liíos  
s ituados fren te  al mar; llegué has ta  su  puerta  y p re ­
g u n té  al h o m b re  que  vi en  la portería,

— (Quién es ese caballero  que  acaba  de  subir la 
escalera!

S acó  del bolsillo  u n a  ta r je ta  y  m ostrándom ela, 
exclamó;

— L e a  V , su nom bre; porque, francam ente, es 
tan  enrevesado que  yo n o  h e  p ed ido  ap rendeilo .

L a  ta r je ta  decía  así;
C A iylILE  .SA.INT-SAENS.

—  ¡El au to r  de  AscanU ]~~  g t i l é ;— necesito h a ­

b la r le ...................................... ......................................................

U na  ho ra  duró mi entrevista  con el g ran  maestro . 
Me dispensó tan ta  h o n ra ,  á  condición de que no  

revelara mi conversación con éi,
Y  lo  siento.
¡Que cosas tan  buenas me dijo el au to r  de U 

%e macabre y  f f i n r i  V II I \
P ero  n o  puedo decirlo p o r  hoy.
N o  m e p erd o n ar ía  la  indiscreción.

S .  O l m e d o  Y  E s t r a d a .

E L  RITMO SE V A.

Indicios muy a larm antes 
hacen sospechar que la 
form a poética está 
en  sus víltimos instantes.

H a y  razones que lo explican, 
y  u n a  de las m ás concretas « 
es la de que los p o e ta s - 
ya casi nn  versifican.

L 'is  vates m ás laureados, 
reglas olvidando y  velos,

e n tfe  octavas y  tercefos,,, 
prefieren los pareados.

H um oradas p o r  acá, 
y 'd o lo ra s  p o r  allí, 
y  epigram as p o r  aquí 
y  ca iita tes  p o r  allá.

Com posición que no  sea 
p ú n zam e , ppqueila y  viva, 
si no  falta quien  la escriba 
falta  siem pre qu ien  la  lea.

¡Ir ra d ie  en  breves chispazos 
el ingen io  cuando irradie! 
^Poemas largos? Y a nadie 
los hace... m ás que pedazos. 

L a  la ti tud , an tipá tica  
la juzgam os é  im portuna; 
todos estam os p o r  una 
poesía hom eopática .

Asi sucede en  el día, 
que, p o r  reg la  general.

Ayuntamiento de Madrid
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e l  p o lv o  es el principal 
in g red ien ie  en  poesía.

E n  los teatros^ ajenos 
al a r te  y  a l  idealism o, 
e s lá pasarido  lo  mismo, 
so b re  poco  m ás ó m enos.

iQiié son  los dram así Simplezas, 
estupideces, cam am as,..
¡váyanse a l  d iablo  los dram as 
d o n d e  es tán  las buenas piezas!

E lla s  se hacen fácilmente; 
p id en  tan  poco m agín, 
que  no  hay  ciudadano  sin  
su p ieza correspondiente .

¡Q ue.por qué  la  p ieza vive 
y  deja  a l  püblico  absorto?
Po rq u e  e n  e l ia  todo es corto,
[los vestidos inclusive.)

S i a lgo  que  es breve  se  a trapa  
¿quién á  leerlo  n o  se atreve? 

■ j á n o  se r  que  se a  un  ire ve  
de  Su S an tid ad  e l  Papa!

O bsa la rg a  que  yo  h a l l ; ,  
d e  leerla no  m e encargo; 
e n 'v ié n d o la  digo: — ¡Largo! — 
la  h ag o  trizas y  ¡á  1a  caile!

H o y  pasa un  vate  p o r  bolo  
si hac iendo  versos se  extrema:

con  el t iem po, h a b rá  poem a 
que cons te  de  un  verso solo.

L os poetas de  maSana 
reducirán  s in  n ingún  
tem or ni escrúpulo, á  un 
d isilabo  « L a  A raucana .»

E í  d ía  en que d e  ese modo 
den  los vales en can ta r ,  
lo  tienen que  celebrar 
en  e l  Universo  todo .

Y m ucho m ás celebrado 
se rá  en  to d o  el Universo 
e l  d ía  en  que un  solo  verso 
les parezca  dem asiado!.. .

F e r n a n d o  S e g u r a .

L a conqu ista  de Zamora.

A P e p c  Cuenca

I

Ju a n  NuBez era , desde  hacia  m ás de  un mes, due ­
ño  de  un  reloj, d e  un  herm oso  reloj de  p la ta  con 
cad en a  y  colgajillos de  sim ilor, p rem io  conseguido 
p o r  el trabajo  y  la  p ru d en te  econom ía. Y  p o d ía  de ­
cirse á  si mismo; «D e tal á  cual h o ra  estaré  aquí; 
en  la n to  tiem po l legaré  allá; m edia h o ra  p a ra  comer, 
u n  cuarto  p a ra  hacer  es to , a lgunos  m inu tos ysegun- 
dos p a ra  rea lizar  lo  o tro .»  Ju a n  h a b ía  adquirido  la 
p ro funda  experiencia  de  po d e r  p roporc ionar  los es­
fuerzos y  el reposo al enorm e caudal d e l  tiempo, 
cuando  tan tos  hom bres só lo  se  a jus tan  á  los movi­
m ientos de  su p rop io  corazón, que  m ide á  su m a n e ­
ra  los instantes, re trasándose  p o r  los desalientos 
ó  ade la tándose  p o r  la  im paciencia. N o  fiaría m ucho 
Ju a n  á  este danzar ín , que  s a 'ta  á  l a  com ba  den tro  
de  la jau la  de  las costillas, h a s ta  g as ta r  la cuerda 
de  la  vida.

H a c ia  pocos anos que  Ju a n ,  con  palo  y  hatil lo  
y  m ás esperanzas que  temores, h a b la  sa lido  de  su 
pueblo, tal y  como h u b o  de  decir el m aestro  del 
m ism o, al despedirle: <Iba Ju a n  m ovido del deseo 
de  co r re r  aven tu ras, a p re tán d o le  á  ello  la fa l ta  que 
él pensaba  que h ac ia  en  el m undo  su  ta rd an za» , se­
gún  e ra n  los servicios que p ensaba  p restar ,  d ineri­
llos que g an a r ,  países que recorrer  y  fo rtu n a  que 
conseguir.

L o  cierto  t'ué, que Ju a n  estudió y  p rac ticó  lo  que 
enseña el «Catecism o de  los m aquin istas  y  fo g o n e-  
ros>, supo  lo  que  era  la  hu lia ,  com o se  enciende, 
que  qu ie ren  decir las l lam as azules, que  significa el 
hum o negro , ap rend ió  á  cuidar d e l  n ivel de  agua y 
t 'e  la  l im pieza de la  caldera, y, en  fin, á  a lim entar 
fro tar  y  se rv ir  los pulm ones y  los müsculos de  una  
j ig ao te sca  locom otora; se h izo  un d il igen te  y e n -  
tend ido  fogonero , g ras ien to , ahum ado , ennegreci­
do, ra ido  y sudoso, tan to  com o pulida, b r i lla n te  y  h e r ­
m osa aparec ía  aquella  en o rm e  m áquina, á  la  que  ha ­
b í a  que  cu idar  com o á  un Im do e s tu d ie  de  sefiors 
y  re fren a r  y d irig ir  com o á  un  fiero m onstruo  en  el 
cual la fuerza y  Ja vida excesivas se  p roduc ían  en 
senos m etálicos que parec ían  tener  p o r  a lm a la m is­
ter iosa  furia de  un  volcán,

¡Rióme yo  del fabuloso N e p tu n o  con  su  tr iden te , 
gu iando  p o r  el b r id a je  los m ónstruos m arinos  sobre 
ia tu rbu lencia  d e  las olas! C uando  Ju a f .  to m ó  por 
ñu  el gob ie rno  de  su  locom otora , de  aquella  m ism a 
á 'la  que había  servido com o criado, cuando  al­
canzó el nom bram ien to  de  m aquinista  y  fué señor 
de  « la  Victoria» .. ¡cuan o rgulloso  ib a  m aneja jido  á  
su  vo luntad  la v id a  y la fuerza de  la locom otora! 
El. d ía  en que  h u b o  de  com prarse  el reloj hacia 
tres meses ju sto s que  h ab ía  tom ado  posesión de  su 
nuevo cargo . Ya no  e ra  Ju a n ,  sinó el Sr, Nufiez; ya 
no  iba tan  sucio y  ro to ; ten ía  ,a ca ra  a lgo  ennegre ­
cida, pero  no  como antes: le era  dado  asearse un 
poco m ás, y  viajet-os y  em pleados le m iraban  con 
respe to .. .  N a d a  sati>face tan to  com o poder dom i­
n a r  con  p len o  conocim ien to  de  lo que  ?e hace, y 
acep ta r  m ucha  re sponsab il idad  su p o n e  inucha fuer­
za, m ucha  p rev is i in , sum a rectitud , sum a se renidad 
y  todii esto  dignifica la  conciencia .

E l  iba á  a jus ta r  la suya  a  su  reloj; A su  relo j, si 
le  era  fiel, si no  le engañaba , si no  era, en  vez de 
una  perfec ta  m áquina , u n a  pa ta ta , en  cuyo caso le 
a r ro ja r ía  co n tra  las ] ledras y le  bar ia  polvo, y  m i ­
ra rla  con p ro fundo  desprecio a l  tunan te  que  se lo 
h a b la  vendido  asegurando  que era  una  maravilla. 
A quel d im inu to  reioj ib a  á  se r  el corazón  de  la  ti tá ­
n ica locom otora; p o r  él sería a lim entado, p o r  él ace­
le raría  su  m ovim iento  ó  le refrenaría; pero  aquel co­
razón  serv ir ía  al cereb ro  y  a l  pensam iento*tie  Ju a n , '  
que  e ra  el amo, el cual sen tía  siempro el orgullo 
que  le  in fund ía  la severidad  de  sus deberes. E l  se 
h ab ía  hecho  un  h o m b re  exacto, llevaba  miles de 
cria tu ras, las riquezas de  la  sociedad, la  confianza 
de  todo el m undo en  su  m ano, ojo a le r ta  tras  de la 
do rada  cúpula  de  vapor, C uando á  un  h o m b re  se 
le h o n ra  con  tan g ra n d e  confianza \no es n a tu r a l  n i  
h um ano  que se convierta  ¿íj/m ! M uchos son  Jos 
h o m b res  a  quienes confiamos nuestras vidas, y q u e , ' 
aunque p o r  ello  arriesguen las suyas, m ás se  en o r ­
gullecen con nuestra  confianza, q u e  se atem orizan 
an te  el peligro.

Ju a n  con tem plaba  su  pequeño  reloj en  la  an ch a  
palm a de su m ano; Ju a n ,  aquel campesino, se  sentía- 
lleno  de gozo  al poseer aquella  m onería . L a  com pa­
ra b a  con su  k  ccn io to ra  y  le paiecfa m enos ce m- 
p licada, y mei.os exigente, pero  d o ta d a  de m ayor 
in teligencia; así p o d ía  deciise, E ra  com o si hubiera  
com parado  á  un  p a j í r i l lo  con  un  d rom edario , aque-

' ■ ' ■ ■ m i
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15 C E N T I M O S

U C É N T I M O S

— O tra co p a ,, ,  y van seis. -V a y a , gracia', Ubernern genero.s,'. y hai  
14 olro día; que yo  pienso hacerme parroquia­
n o  tuyo.

— Oiga Vd,; ¡y el *
— ¿Qué importe ni qw . 

dice la muestra qus el viiM'

nuerio! ¿No 
alátl

— ¡Que sí lo  d ice l— ¡Que n o  lo  dicel Se 
arma una custién  entre el Grigorio y  el taber­
n ero.,.

et cual muestra, por ñ a , al atánito Grigorio, 
que allí dice DB v a l d í , pero dk  v a l d b .. 
p e S a s .

Ayuntamiento de Madrid



l ia  pa lp itan te  m aqu in ila  cruzaba incansab le  á  tra­
vés de  tgdas las fases de! tiem po, y  asi com o no  hay  
espacio corto  p a ra  unas a las , n o  hab in  ta l  vez tiem- 
po  im posib le  de  m edir  p a ra  aquellas ruedecillas y 
microscópica mecánica.

■ I I

¡N o  p e rd e r  el tiem po! se  d ijo  Ju a n  al m eter  en  
e l  bolsillo  su  lindo reloj,' C o n tab a  aiin  con  un  cuarto  
de- descanso; luego  se  d ir ig ir ía  á  la  estación; aque­
l la  m ism a n o ch e  sa ld ría  p a ra  el N o rte . L o s  h o m ­
bres perezosos se  iluermen y  em brutecen , la  inac 
ción es una  m uerte  m om entánea , lo  opuesto, sin 
duda, peco quizá ta n  h o rrib le ,  á  verse v ivo  y  en  el 
fo n d o  de  un  sepulcro; es sentirse m uerto  sin  in te li ­
genc ia  ni sensib ilidad  en  m edio  d e  la  v ida y  aparen- 
tem en tev iv o ,  Ju a n ,  com o era h o m b re  del trabajo , 
en  sus ócios soñaba, so ñaba  á  su pesar; comenmiba 
pen sando , p e ro ,  l ib re  d e  los rigores de  la  exactitud 
y  dei casi m ecánico  ajuste  á  que h a b ía  de  obligarse 
en  su  locom otora, gozab a  en tonces  d e  la  expansión 
y  de  la  l ib e r ta d . . .  de  idear  s in  p ropósito  y fa n ta se a r  
á  gusto.

¡La n iñ a  de  la estación  d e . . !  ¡Aquella b o n i ta  mu- 
chacha, h i ja  del jefe! Jus to ; ya  á  Ju a n  se  lo  hab lan  
d icho ; e ra  h ija  del jefe de  una  estación de  tercera 
clase,,. íA q u é  nom brarla? E ra  u n a  de  las estaciones 
del trayecto que  Ju a n  recurría  cada  qu ince días.

Ju a n  h a b ía  con tem plado  L la  m uchacha , cuando 
él, s iendo todavía fogonero , p asaba  p o r  allí a l  servi­
cio d e  la  m arch a  de  un t r e n ,  y  éste se  detenía  en 
d icha  estación diez m inu tos ¡diez m inu tos no  más! 
P e ro  claro  que aqu eü a  jo v e n c ü la  com o u n a  rosa, 
con  o jr s  com o dos estrellas, que  si n re ía  m uy di­
v ertida  y que m iraba  desde  la v en tan a  de  las h a b i ­
taciones del jefe  á  los viajeros, i  su ves asom ados á 
las ven tan illas  de  los coches, s iendo estos para ella, 
sin  duda, com o un  juguete  m o v ib le i le n o d e  m o n ig o ­
tes, n o  h ab ía  de  lijarse en  el negruzco y  raido  fo. 
gonero , que  al sa lir  de  *** después de  h a b e r la  p o r  
un  in s ta n te  con tem p lad o  desde  el tender, volvía 
al ho rn illo  y  al ru d o  infierno de  su  trab a jo . . .  p e n ­
sa n d o  en  ella.

P ase ab a  Ju a n  p o r  la  M on taSa  del Príncipe P ío  re ­
co rd a n d o  to d o  esto . E n  el bolsillo  de  su chaquetón  
h a b ía  llevado el viaje  an te r io r  su carta; m al escrita, 
puede-que no  m uy b ien  dictada; pero  en e l la  h ab ía  
escrito  él, no  h a b ía  quer ido  servirse  d e  n ingún  
m a n a - t in ta s  d é l a s  oficinas, y  h a b ía  d ich o  lo  que 
.“le le  h a b ía  ocurrido; la v erd ad , Y a  era  maquinista, 
g a n a b a  un  b u en  sue ldo , era  h o m b re  considerado  
p o r  to d o  el m undo; ten ia  veintisiete años, ya  era  
ed ad  p a ra  que  un  h o m b re  se  c a sa ra , , .  Pues h ab ía  
expuesto todas estas cosas en pocas palabras. E l 
p r im er  d ía  que, com o m aqu in ista ,  pasó  p o r  en ­
com endó el cuidado  de « la  V ictoria»  al fogonero  y 
de  los diez m inu tos ju sto s , pasó  cinco sen tado  á  la 
m esa de  la c an tin a  y con tem plando  á  la' m uchacha; 
a l segundo  viaje llevó, un juguete  p a ra  u n o  d é lo s  
h e im an iio s  de  la nifia, al te rcero  ésta  hab ló  con 
Ju a n  duranse  los cinco m inuios; la  cu a r ta  vez ya  se 

h u b ie ra  d icho  que le e s p e ra b i ,  y  así la qu in ta  p o r  
regalarle  u n a  c a j i ta d e  dulces com prada en  F ranc ia  
la sexta p o r  esto, y  o t ra  y  otras h a s ta  las once  p a ­
radas, tuvo pretextos p a ra  ver y  h a b la r  á  la  jo v e n -

cilla; la  on cen a  v ez ,, , ,  no  se  atrevió  á  der ig ir la  p a ­
la b ra  alguna; pero  le en tregó la  carta ; y  a u n  con 
esto  h u b o  de  p e rd e r  tiem po, de  m odo que has ta  
el fogonero  se  atrevió  á  decir;

S eñ o r  Nufiez, parece que  vam os con retraso , 
¡Es buena! P e ro  no  se ganó  Z am o ra  en  una  hora .

D e  to d o  esto  se iba aco rdando  Ju a n ,  M iró de 
nuevo á  su  reloj. Ya no  le qu ed ab a  tiem po sino  p a ­
ra ba ja r  á  la estación  y p repararse  á  em prender  el 
duodécim o viaje, en  el c u a l 'h a b r ia  de  o b te n e r  la 
respuesta  de  su  carta . ]Qué afán  se n t ía  y  qué  im pa­
ciencia!..

¿Le h a b r ía  escrito e lla í ¿le hablarla?
A l cabo de  a lgunas  h o ras  e l  h o m b re  se  h ab ía  fi­

ja d o  en  la  m áquina , apoderándose  del g o b ie rn o  de 
de  aquella  m ole m ovible , á  la  cual h izo  que bufase 
p o r  los grifos de  desagüe lanzando  chorros de  agua 
h irv ien te  y  de  v ap o r .  E l  poderoso  tiro  de  la chim e­
nea  dió sa lida  al negruzco hum o  d e l  h o rn illo , r e ­
cientem ente  cargado  con  nuevas paletadas de  car­
b ó n .  E l  tren  que  ib a  á  a r ra s t ra r  « la  V ictoria»  era  
so b rad o  largo, lo  cual h izo  peí sa r  á  N uñez  que  la 
m á q u in a  q uedaría  á  bas tan te  d is tanc ia  de  la  casa 
de  la  estación cuando  se detuviesen en*'*,

A l  cabo  la m áquina silbó; fiieron m oviéndose las 
rueda? c o n  lentitud; aum entó  luego  la m archa, pro ­
dujo  un  fo rm id ab le  es trép ito  al pasar  las p la tafor ­
mas, que  con la cavidad d e  sus fosos h ac ían  m ayor 
resonanc ia  y  estruen lo; p o r  últim o larizó un a h u l i i -  
do  y  cam inó con  g ran  velocidad , com o un  enorm e 
perro  que  fu era  la tiendo  de  a legría  a l  encuen tro  de 
su am o , y asi arrastró  tras de  si el tren p o r  los ralis 
de  aquella  v ía  sin  fin. N n  parecía  s inó  que  el c o ra -  
2 on  de  Ju a n  im pulsaba  á  la m áquina. A l am anecer, 
se  h a l la b a  el tren en  las am arillen las  l lanuras dé  
Castilla; es taban los cam pos llenos  de  apretados 
trigales; e l  tren m archó  p o r  aquella  sa b an a , ora 
cub ierta  de  lozanías, ya  de  ásperas desnudeces y  
aridez. A trás  q uedaron  los cam pos, los pueblecillos 
de  cigüeña y  cam panario , los valles con  sus d im i­
nu to s  rebaños de  ovejas; su rgieron  á  la  v ís ta la s  
le janas a l tu ra s , a trás  q u e d é  una  ciudad  de  góticas 
to rres ,  y  luego  una  y  o tra  b a r re ra  á e  p icudas pie­
dras, y  apareció  un  túnel, y  cam bió  el paisaje, y 
h a s ta  el cielo ya n o  e ra  d iáfano y  refulgente , sino 
que  ib a  haciéndose  nebu loso  y  grisáceo; e ra  ya  ca­
si el cielo de*'*. T o d o  lo  ib a  reconociendo  gozoso 
Ju a n .  Se  iba ap rox im ando  al pu n to  deseado. L as 
a l ta s  m ontaflss con  su  rico vestido de  "bosquecillos 
y  laderas de ve rd e , m en u d a  h ie ib a ;  aquel ca­
serío p o r  d o n d e  d ab a  vue lta  un  .csm inejo; aquella 
h o n d o n a d a  d o n d e  sa l ta b a  un  to rren te , los em p in a ­
dos m ontes acostrados d e  peñascales, este  tu re l,  
luego  la curva .. .  ¡P recaución !.. .  o tro  tú n e l , . .

¡Fuera! Y a  á  la v i r :"  p asaban  los palos d e l  te lé ­
g ra fo  y  enseBándole e lk i ló m c i ro  tan tos , quince, 

i'Una estación! L a  siguiente  e ra  la

¡Qué con tra tiem po! Allí recibió la  orden  de  es- 
.p e r a r  á  un  tren ex trao rd ina rio  que  h a b la  de  cruzar 
con el de  Ju a n .  E s to  im plicaba  un  g ran  retraso . E l  
t r e n  llegó , y  al de  Ju a n  se le concedió  la  salida.

A l fin entró  en***.

¡Dios m ío, qué apresuram iento! T o d o  el m undo 
parec ía  ag itado ; en  la  estación  de*** no  con taba
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Ju a n  m ás que con  siete m inutos; no  le era  posible 
bajar de la m áquina , q u í ,  e n  efecto, quedó i  distan ­
cia  de  la casa de  estación.

Ju a n  m iró; n o  h a b la  n ad ie  á  la v en tana , ;Que 
suerte! S e  h u b ie ra  d icho  que  acababa  de  s” frir una  
g ran  c on tra riedad ; no  h a b ía  m ás remedio que  p o ­
nerse en  moviti.iento. Sonó la  cam p an a  y  eLsilbato 

del je fe ...
¡A hí ipo t  f in!.. M a r ia se  asom 6 , y  tom ando  de  un  

tiesto  un  herm oso clavel rojo, levan tó  el brazo, agitó 
la  flor en el a ire , la  besó despues y  to rnó  á  ag ita r la  
com o u n a  enseña.

— ¡Si se  ganó  Zam ora! d ijo  Juan , p on iendo  en 
m ovim iento la  m áquina.

— Oyes, T oflete , ai5adió poco  despues, en  e l  co l­
m o de  su alegría; he  pasado  p o r  aqui doce  veces, 
en  el espacio d e  un  mes- Ju s to  el t iem po; h e  parado  
cinco m in u to s , ... C inco p o r  doce, sesenta: u n a  h o ra .

Y  lo ca  de  alegría, se hub ie ra  dicho que  m arch ab a  
l a  m áquina  v ía  adelante .

—¡Se ganó  Zam ora! éljcalcnlaba, pensaba , filosola- 
ba . N o  e t a u n  cernícalo . Al fin esto es  la  d icha  en  ,!a 
v id a . , , ,  m inu tos sueltos en  la rgo  t iem p o ... .  que  á
lo m ás á  lo  m ás, fo rm arían  reunidos u n a  h o ra .........

¡pa ra  el triunfo!

José  Z a h o n e r o -

U N A  V ID A

1 .
Ign ijra  e l  no m b re  de  su  m adre; n ad a  

al po b re  n iñ o  en su  d o lo r  consuela; 
al jugar  con  los chicos de la  escuela, 
si en su  m irada  la son risa  brilla, 
siempre va  á  t .o p eza r  á  o t ra  m irada 
que le escarnece y  sin  p iedad  le hum illa.

E n  la  fren te  del n iño , com o un velo, 
l a  tr isteza fijó su i  du ras  huellas;
no  tiene juegos que  le den  consue lo ......
¡S61o es feliz cuando , m irando  a l  cielo, 
m an d a  al a lm a á ju g a r  á  las estrellas!

II.
M o to  ya, se ve  siem pre  despreciado 

y á  padecer sin  tregua sentenciado 
su m ancha  involuntaria^ pero  im pura; . 
todos, to d o s  se alejan  de  su  lado; 
lleva en  el ro stro  su do lo r  g rabado , 
y  su m irada  es u n a  n o ch e  oscura.
N o  h a y  quien  se  fije en  él que  no  le afrente; 
y , si a lguna  vez ríe , es  so lam ente  
po rq u e  tieue u n a  risa la  am argura .

P a ra  é l  ca n ta n  la s  aves con  tristeza., 
es  veneno  el a ro m a  de  las flores; 
d o n d e  pide am istad  h a l la  tibieza 
y  com pasión e n  d o n d e  p id e  amores.

Y  llega  á  viejo, de  vivir cansado , 
encerrando  en  un a lm a  miserable 
un  germ en de  noblezas ago lado  
con  un  fo n d o  de  h ie l  inagotable ,

IV .
A y e r  pa s a b a  u n  chusco p o r  su  lado ,

m ientras te n ia  el pensam ien to  fijo 
en  el p rob lem a del azul so llado .. . . ,
__^Y tu  madre?— riéndose  le  d ijo . . .
- L o  escucha el p o b re  viejo, se  levanta; 
con las m anos le  es tru ja  la  g a rg a n ta ......
— ¡Que le v a s  á  m ata r!— alguien  decía. ,,. 
y  é l, so l tan d o  su p resa resignado, 
con tes tó  con sarcástica ironía:
—  ̂ Malar á  u n  h o m b re  yo? ¡Pierde cu idado!,.. ,  
lA  to d o s  juntos, si!, ¡L o sm ata ría !
' R i c a r d o  J .  C a t a r i n e i t

¡POR DIOS, HOM BRE..!

A u n  amigo que escribe p e o r  que y o  (i),..

V oy  á  d ec ir te  y  lo  sientó, 
po rq u e  te doy  un  d isgusto, 
que  tus produccionss, Ju s to , 
causan desgracias sin  cuento.

Y  aunque á  mí de  tu  am istad 
en  ad e lan te  me prives, 
d iré  que desde que  escribes 
au m en ta  la  m o r ta n d ad .

Siem pre a l  rom ance te inclinas 
y  yo sé  que tus rom ances 
h a n  causado mil percances

( i )  iOue ya  es escribir malí

y  h a s ta  m uertes repentinas, 
¡N ad a ,  n o  escribas p o r  DiosI 

¡T e  acuerdas de  aquel soneto  
que  dedicaste  á  un  sujeto?
¡Pues m ató á  noven ta  y  dos!

D is te  i  la  es tam pa un  librillo 
y  to d o s  los que  If-yeron 
aquel abo r to , m urieron  
b ien  p ro n to  de  tabard illo .

C uando  una compi^sición 
de  tu  to rpe  p lu m a  b ro ta ,

á  los tres dias se no ta ,, ,
¡Decrece la  población!

Gracias á  que  no  es fecundo 
tu  ingenio, que si lo  fuera, 
ya  n o  h a b r ía  quien viviera 
¡se h a b r ía  acabado  el m undo!

C o n  tus escritos m e  alarm as, 
pues son  to d o s  ta n  perversos, 
que  p a ra  l levar tus versos 
van  á  exijir uso de  armas.

A yer fué preso  un  ladrón
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N O V E L A S  D E  J U L I O  V E R N E .  p o r  ESCALER

U n  d r a m a  e n  l o s  a i r e s

U h  c a p r i c h o  d e l  d o c t o r  O x .

D e  LA  T J B R R A  Á  LA LUNA
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é . i r á  á  p r i s id io  e l  m u y  p illo ,  
p u e s  l le v a b a  en  u n  b o ls i l lo  
im io s  d e  tu  iospirac ióD .

Finalm ente , aunque lo  siento, 
te diré  que, m ientras vivas.

n o  escribas p o r  D ios, no  escribas; 
annque si van  e n  aum ento  

tus m anías liierariAs, 
rico tus versos te h a rán , 
pues te subvencionarán

las empresas fa n ¿ r a r ia s .
Si es que  antes, al v e r  tu  modo 

de  e sc rib ir . . , que  iio te en v id io . .. 
¡no  te lUivan á  presid io  
a ta d o  codo  con  codo!

J .  R.0 DA0 .

E L  RKLBVO D E LA. TO RRE

EOSENTADAS sobre u n a  zan­
ca , con  la o tra  encogida  y 
oculta  e n tre  el p lum aje , el 
pico en treab ierto  com o si 
aspirasen con  delic ia  el am ­
b ien te  frío de aque lla  tarde 
d e  nevasca, m irando  á  la 
s ie rra  con  tesón, como si se 
despid ieran  de sus riscos, 
destacando sus cuerpos b lan ­
cos so b re  e l  fo n d o  de  vieja  
p ied ra  del cam panario , obs­

curecida p o r  la  hum edad , Inmrtviiles en  el rafe , rí­
g idas, tiesas, pareciendo dos ad o rao s  de  la torre, 
con tem plan  un  pac de  cigüeñas la ven tisca  que se 
a rre m o lin a  e n  el a ire , d ir ig ida  p o r  la veleta  que  se 
lleva e l  tu rb ión  de  uno  á  o tro  lado , obedeciendo  al 

v iento  que sopla .
E n  el espacio, al són  m onó to n o  del h u ra c á n  que 

silba con  u n  ru m o r seco, ba ila  u n a  d an za  loca el 
m enudo é inm enso tropel de  la  ventisca que  b o ta  en 
los salientes de  lad r i l lo  de  lo s  te ja d o s ,e n  los crista­
les de  las ven tanas , en  las t o j a s  de  las puertas; pero  
aquella  tem pestad es el p o stre r  estrem ecim iento del 
invierno , la ü ltim a convulsión de  la  nortada; el mus­
go  que  tapiza la  t ie rra  com ienza á  verdearse; las ca­
m as de  lo s  á rbo les em piezan á  cubrirse  de  hojitas 
nacientes; todas las p lan tas ab ren  sus b o tonc ito s  de 
laso  y  se l le n a n  de flores nuevas y á  través del es­
peso  velo  d e  agua del tem poral, se  ad iv ina  la n a tu ­
ra leza  d espertando  de  su  sueí5o  letárg ico  de  la  m ala  
estación, sacud iendo  la  m o d o rra  de  los meses del 
hielo  y  volv iendo  á  la v id a  al beso  de  ju v en tu d  del 

m es de  A b ril .  .
D e  p ro n to  el n ub lado  se  disloca, el azui d e l  ho r i ­

zon te  to rn a  á  descubrirse p o r  en tre  las ro tu ras de

la  cscrazón, y  el sol, im petuoso , decidido, espléndi­
d o .  como si estuviera  acabado  de  encende r, vuelca 
p o r  los desgarrones sus haces de  rayos que  abrillan ­
t a n  los troncos, pu lim en tan  las ram as, c h a ro la n  las 
rocas y sacan  lustre  a l  cam po todo , d án d o le  un  tono 
de  plata-viva.

A hí están , como si ag u ard aran  á  que  pasase el 
chubasco p a ra  venir, so lita r ios, so m b r io s ,  ab r iendo  
las garfas, h en d ien d o  las b rum as del h o r izo n te  con 
e l  filo de  su  ráp ido  vuelo; llegan p o r  los aires, en 
pelotones, d an d o  vueltas y  vueltas a lrededor de  las 
torres, rozando  c is i  los miradores; ta n  p ro n to  pasan  
do por l a c iu d id  y  d e ten iéndose  en  los rafes d é lo s  
tejados, com o huyendo  á  las m ontañas , irguiéndose 
en  lo alto  de  sus p icos y  b a tien d o  con  lu r ia  las p a r ­
das alas; son  ariscos, desabridos , rapaces y  suelen 
seguir á  las g o lo n d r in a s  com o los m ero d ead o res  á 
los ejércitos,

N o  im porta , pues, que la  t ram o n tan a  se b a t a  á  r a -  
chazo  lim pio  con  e l  sur poc la  suprem acía del b a ró ­
m etro , n i q u e - la  borrasca  zum be ten az  poc  lo s  b a ­
rrancos, n i  que  el zarzagán  sople  p o r  los pinares , ni 
que  la  llovediza azo te  las tapias con  su  po lv o  de 
agua. Poco  á  poco, el áb rego  va  cediendo y  am a in a n ­
do  la ventisca, hasta  ceder la lluvia, y quedarse  del 
tp d o  despejado el cielo, to rn a n  las m ariposas á  vo la r  
p o r  el espacio; vuelven á  p u o r re a t  los p á ja ro s  en  las 
copas; los lag ar to s  se  sa len  á  las sendas á  secarse al 
sol; la l ie r ra  ab re  sus p o ro s  d istend idos p o r  la h u m e ­
d a d  y  suda  u n  leve vaporcillo, y  los carac-.iles ven tean ­
do  la  calma, n o  sin  a d o p ta r  antes infinitas p recaucio  
n e i ,  se asom an á  la  p u e r ta  de  su  casa á h e b e r  el a l ie n ­
to  d elverde  nuevo, em papados y  so leándose has ta  que, 
p o r  fin, a r ra s trán d o se  con  cu a n ta  ligereza p u e d e n ,  
con  su  capacha á  cuestas, asom ando  regocijados sus 
cuernecillos, ech an  á  co rre r  á  decirles á  las violetas 
que  la  prim avera  está  encim a y  que  h a n  visto  llegar 
á  loa cernícalos que v ienen  á  re levar  en  la  to rre  á  
las cigüeñas.

A l f o n s o  P e r e z  N i e v a  .

E L  GATO DE L A  A B U E L A

T acañ a  como e lla  sola 
y  av ara  h a s ta  del hablar , 
e ra  u n a  vieja Bartola 
que  ta n  so lo  p o r  no  dar 
n u n c a  d ab a  p ié 'c o n b o la .  
F a m a  de  r ica  tenia  
e n tre  los pobres paletos 
del lugar  d o n d e  vivía,

C u e n to .  

los cuales cuen tan  que  un  dia 
dij > B a rto la  á  sus nietos;
__P iiv á ü d o m e  le  comer
y  v istiendo  con  desdoro, 
cem o ha,beis pod ido  ver, 
h e  llegado  á  poseer 
un  g a to  rep le to  de  o ro .
Vie ja  y  con  poca  sa lud ,

no qu ie ro  m i s  privaciones; 
fuc:rza es que  en  mi senectud 
^ a s t e  los m uchos dob lones  
que he  a h o r ra d o .e n  mi juven tud . 
G im ió ; y añadió afligida-,
-  M ucho m e duele  gastarlos,

. po rq u e  p ienso  conmovida, 
que  pudiérais heredarlos

' i '  i
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cuando pase á  m ejor  vida.
P a ra  salvar mi tesoro 
solo ha llo  un  rem id ió . . .

— ¡Cuáií 
le p reg u n ta ro n  á  coro 
los n ietos que  en  el caudal- 
cifraron sus sueBos de oro.

- E l  remedio es el siguieote; 
al que m e dé  m ejor trato  
desinteresadamente, 
ptom eio solemnemente 
dejarle al m orir  m i ga to .
— Véngase usted  á  vivir 
conmigo— un n ie te  exclamó.
Y o tro  nieto replicó;
— Conmigo, se  h a  de  venir.
— Conmigo. — Conmigo. —No.
— ¡Sil — |N ol los n ietus g ritaban, 
mas con tan  poca  cautela,
que necios p ro b an d o  es taban 
que al disputarse á  su  abuela  
el g a to  se disputaban.
— H ablá is  has ta  p o r  los codos, 
y e s to  lo creo im portuno  — , 
d i j o l a  ab u e la .—H allé  modos 
de no vivir con  n ingm |p .
— (Cómo?— Viviendo con  todos, 
trngo un  p la n .—Un plan  ¡Cuál e s? '
— Vivir un  mes con  G aspar, 
con Casimiro o tro  mes, 
otro  con  Juan .. .

— ¿Y después?

— Pues después vuelvo á  em pezar. 
— Creo e l  p lan  m uy acertado .
— Soy de la misma opinión 
si es p o r  todos acep tado .
— ¿Le dais vuestra  aprobación? 
- —Sí.—Si.—A probado ,—A probado, 

E l  pacto  con  su  p a r ie n ia  ~ -

— < T'ino el térm ino fatal, 
y  veo p o r  los favores 
■que m e prestó c ad a  cual 
que  todos sois acreedores 
á  h e re d a r  mi capital^

Com o le he  ofrecido en te ro , 
e l g a to  en  casa h e  ocultado;cu  casa n e  ocultado:

cum plieron  todos cual.iéy, - ' « ^ e l  que lo  encuen tre  primero

y °  haya  finado,
po rq u e  les ten ia  c u e a t ^  .
,y filé la anciana  avariea ía  
tra tad a  á  cuerpo de  r ^ ,
M as ésta  p o r  aument^ii^' 
de  sus n ietos la codicfá^. 
so lia  el g a to  sacar -v 
y  el m etálico  sonar 
con  maléfica delicia.
L o s  nietüs cuando  escuchaban 
e l  son ido  siem pre  grato  
del d inero , se  a leg raban , 
y  en tre  d ientes m urm uraban; 
<[Muy rep le to  tiene el ga to!»

Y  sin  ver jam ás  el brillo  
del o ro  fascinador, 
o ian  el estribillo;
«E l que  m e tra te  mejor 

.he redará  mí bo lsillo .»

L a  h o ra  iiostrera-llegó 
de  Bartola; ju n to  al lecho 
á  sus n ietos reunió, 
y  pa lp itán d o le  el pecho 
de  este  m odo les habló; .

p  será  el heredero , 
m plase mi voluntad!» 
dijo  h a b lan d o  en  p la ta  

iaJabuela; con  brevedad  
;*estiró luego  la p a t a  

y  voló á  la e tern idad .
Sus p obres  nietos bascaron  
la codiciada riqueza; 
las p a red es  decribarbii 
de  la  casa, y  no  dejaron 
un  tite re  con  cabez».
—  ¡No hay  tal ga to !— uno decía. 
— jPor fuerza lo  hem os de  h a -  

(Ilar! —
O tro  crédulo  aBadia;
■— N a d a , á  buscar.. .

— A buscar...  
¡y el g a to  no  aparecía!

D espues.de  ta n to  tra jin  
que  casi Íes so rb e  el seso, 
ha lla ro n  el g a to  a l  fin;
¡pero fué un  hallazgo ru in  
porque era  d e  carne y  huesol

J .  K . S a n m a r t í n  y  A g u i e r e ,

N o  a lu d ia n á  nuestro  a m ig o y c o la b o ra d o r  D .L u is  
de  V al las iniciales «L . de  V .»  que  figuraban en  la 
Corríspandencia del niím ero pasado,

•Asi lo  hacem os constar  gustosos á  ru eg o  del in ­
teresado,

Ú nico encargado de  la v en ta  de  L a  S e m a n a  Có ­
m i c a  en Barcelona; D , Ju a n  T asso , K iosco  d é l a  
R am bla  de  las F lores, frente  á  la calle  del H ospita l.

- i ie

—¿Puedo ver a l  señor ministro?
— N o  dá  audiencia . Se lo  h e  d icho  á  V , lo  m e­

nos tre in ta  veces en  pocos días.
— Si sefior, pero  el caso es que  hace  poco  hubo  

votación en  el C cngreso .
— ¿Y qué?

— Q ue p o r  eso h e  venido; p o rq u e  me h a n  d icho  
que él fué de los que v o ta ro n  co n tra  la supresión  de 
las A UD IEN CIAS.

M orena , n o  derram es 
ta n to  sa lero , 
que  el ve rter  sa l  es  s igno 
de  mal ag ü ero .

C a t a r i n e u .

Párrafo  de  u n a  car ia  de  uno  de  mis redactores 
que ac tualm en te  res ide  e n  M adrid ; ’

(aquí un  nom bre) h izo  un  a r t icu lo  lle­
n o  de  elojios, ta n  ard iea tes  com o inm erec idos, de  
m i poem a.- . .  Tis/; m andó este  artículo á . . .  {aqui e l  
nombre d i  u n  sem anario) y  en  este  periódico  le  c o n ­
te s ta ro n  que  mal p o d ían  e lo jiarm e s iendo , com o 
soy, redactor  de  L a  S e m a n a  C ó m i c a  y  que  d e m a ­
siado hac ían  con  no  darm e u n  pa lo . Y o  ten g o  á  
m ucha ho n ra  ss r  re d a c to r . . .  e tc .»

Cuyo párra fo  r ip ro d u zco  p a ra  po d e r  exc lam ar  
luego  co n  a ire  sonrien te :

— ¡Sefior, Seüor, cuán ta  pequenez de  esp íritu  hay  
e n  e l  m undo! 
y  quedarm e tan  tranquilo .

Im p . M ilitar, Arco del T e a tro ,  9 ,  pasaje,
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R E C E T A S ,  i'tJR MECACHIS.

Contra el fno. Contra el calor.

ANUNCIOS

L A S E M A N A  C Ó M I C A
PER IÓ D ÍC Q  U lt e R A R I O , FESTIVO: IL U ST R A D O . 

C o la b o ra n  e n  é l  lo s  m e jo re s  l i te r a to s  y  lo s  m á s  

c e le b ra d o s  d ib u ja n te s

P R E C I O S  D E  S U S C R IP C IO N

¡t--
Barcelona. 
Fuera.. .

.Triine»lre. x‘50 p tas
• í '5c »

N úm eros atrasados dohlt precio

Las suscripcioa«s «mpiezao en  x,'̂  de cada mes y  no se  sirven si 
al pedido no se  acompaña su impozte.

Los señorea áiiscríptoces de fuera de Barcelona puefleo hacer sus 
pagos en  libranzas del Giro Mtítuo, letras de fácil cobra ó  sellas de 

franqueo, con excliuíóu de los timbres aióvUes,

A  los señores corresponsales s e  les enviaTi las liquidaciones í  fin 
de mes y  se  suspende el paquete ¿  loif que no hayan siatisfecbo el 

importe de su cuenta el día 8 del mes s im ien te ,

R E D A C C IO N  Y  A D M IM IS T R A C IO N  

Verttallans, 3 ,  l . “—Barcelona.

D E S P A C H O : T O D O S  L O S  D IA S  L A B O R A B L E S  

D E  2  Á  *  T A R D E

tTNlCO E N C A H G A D O

P E  L A  VENTA V  EXPENDICION PE

L A S  ¿  M  A ÍJ 'Á  'C  5  M~I C'Á 

'E N  M a d r i d  

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z

K i o s c o  de la U D Í v e r s i d a d .— Plaza de S a n t ü  D o m l n g u

t r e s » n o c h e s
P O E M A  E N  i ' R t S  C A N T O S  

P O R

D - R IC A R ^ D O  J -  C A T A F ^ I N E U  

p r e c i o :  1  p e s e t a

Se expende en la sp rin r íf ales librerías_______

N í G O L . A S

L I T Ó G R A F O  

C N IO N , 17.—BA RC ELO N A

I M P R E N T A  M I L I T A R  Y C O M E R C IA t-  
D E  .

P a u z a d a  K

A rc t d íl  Teatro, <), fa sa jt  

B A R C E L O N A
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